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 MANUEL BOIX

MARTÍ DOMÍNGUEZ
“Nunca he visto a Francis Crick comportarse con modes-
tia.” Es la primera frase del libro La doble hélice de Ja-
mes Watson, codescubridor –¡junto con el propio Crick!–
de la estructura helicoidal del ADN. Como ya imagina-
rán, a Francis Crick no le hizo ninguna gracia este arran-
que, ni muchas otras digresiones con las que su compa-
ñero se explaya alegremente. No obstante, esta obrita tie-
ne su encanto y su gracia incuestionables: hay en estas
páginas, en las descripciones de los ambientes académi-
cos de Cambridge, un ritmo trepidante que remite a las
novelas universitarias de Kingsley Amis o David Lodge
(o incluso de Javier Marías). Por tanto, es un libro que se
lee de un tirón, que divierte, fascina y que, sobre todo,
relata los avatares que condujeron al descubrimiento del
ADN, uno de los grandes hitos científicos del siglo XX.

La segunda parte de esta obra era muy esperada. Ge-
nes, chicas y laboratorios describe el periodo inmediato
al descubrimiento de la doble hélice, cuando el autor tie-
ne veinticinco años y dedica su tiempo a intentar desen-
trañar la estructura del ARN y su relación con el ADN.
Pero no se preocupen, en esta obra los genes ocupan un
papel muy secundario y lo que realmente importa al au-
tor es detallarnos sus experiencias amorosas. Como en
la novelas de Richardson, en las que el himen de la prota-
gonista (Pamela o Clarisa) se mantiene intacto a lo largo
de centenares de páginas a pesar del acoso frenético de
un conde o un marqués, y avanzas en la lectura impelido
por saber cómo acabará todo aquello, del mismo modo
en esta autobiografía lo que marca el ritmo de la narra-
ción son las fantasías del autor con Christa (la hija del
célebre evolucionista Ernst Mayr) y con todo un nutrido
elenco de “rubias de cabello largo”. Ante tanta triviali-
dad sus rápidas referencias al ARN carecen de interés,
obnubilados como estamos ante los insólitos escarceos
amorosos –tan reincidentes como aparentemente frus-
trados– del bueno de Jimmy.

Esto no invalida el texto, que está escrito con soltura,
pero quien quiera encontrar algo de ciencia tendrá que
buscarla en otra parte. Aquí de lo que se trata –por decir-
lo así– es de mostrarnos la vida de un famoso, que se dedi-
ca a ligar, a posar para Vogue (con el objetivo declarado
de así ligar más), a gastar bromas y bromitas (que detalla
con risotadas), a emborracharse con Gamov (un físico
muy notable, que creo que necesita un recuerdo menos
frívolo) y de paso –no lo olviden– a repartir unos cuantos
puyazos a algunos compañeros más serios (Chargaff,
Pauling, Rosalind Franklin y el inmodesto Crick).

Pero –cómo negarlo– son unas páginas entretenidas
en las que se nos describe el ambiente académico de la
Caltech, de Harward y de Cambridge. No obstante, a me-
nudo el autor es ingenioso pero sin llegar a descubrir del
todo su talento. Hay algo que falla, que desconcierta y
que al final cansa un poco. Y acabas preguntándote si ese
señor tan chistoso y chismoso realmente descubrió la do-
ble hélice. Pero sigues leyendo –como con la Pamela de
Richardson– para ver cómo diantre acaba todo. Por puro
morbo. |

El codescubridor de la doble
hélice de ADN narra sin rubor
sus aventuras amorosas

Las chicas
de Watson

JOSÉ LUIS GIMÉNEZ-FRONTÍN
Licenciado en astrofísica y doctor en fi-
losofía sánscrita, Juan Arnau (Valen-
cia, 1968) acaba de publicar bajo los aus-
picios de El Colegio de México un texto
que no merece pasar desapercibido y so-
bre el que intentaré esbozar un mínimo
comentario, no sin celebrar primero la
incidencia en nuestro contexto cultural
hispano de estudios orientales, riguro-
sos y a cargo de conocedores de las len-
guas de referencia. (Aunque todavía se
siguen editando –¡y en producciones
subvencionadas!– textos retraducidos
del inglés, atrás van quedando los tiem-
pos en que un Joan Gili sólo recibía en-
cargos de las editoriales británicas para
sus prestigiadas traducciones del sáns-
crito.)

Diré, también de entrada, que al con-
trario de mi fracaso en la comprensión
de las paradojas budistas a partir de la
lectura de supuestos manuales de divul-

gación académica, el estudio de Juan Ar-
nau me ha proporcionado, y creo que
puede proporcionar a todo lector, una lu-
minosa aproximación a las propuestas
con las que Nagarjuna, en el siglo II, con-
vulsionó a lo largo de todo un milenio el
budismo en India, Tíbet, China, Corea y
Japón. Arnau ya publicó en el 2004, en
Siruela, la edición crítica y traducción
completa de Fundamentos de la vía me-
dia, el conjunto de textos filosóficos fun-
damentales de Nagarjuna, mientras que
en este último título lo que nos ofrece
(con cierta presencia tutelar del profe-
sor Luis O. Gómez y de Richard Rorty)
es una relectura en clave contemporá-
nea de la obra de Nagarjuna desde una
estrategia acorde con su mismo paradó-
jico contenido, es decir, aquella fun-
damentalmente interesada en mostrar
al lector la manera de leer unos textos
que en último extremo lo que proponen
son maneras de relacionarse y de nom-
brar (narrar) una realidad cuya esencia
vacía, de hecho no esencia, es la de ser
objeto (y sujeto) de relación y de discur-
so. Y todo ello sin que el autor renuncie
en ningún momento a una impecable
metodología historiográfica en relación
al budismo.

Este pequeño prodigio pedagógico
del profesor Arnau encierra, además,
apasionantes iluminaciones reflejas:
pues no se trata ya de que la paradoja na-
garjuniana coincida con la misma re-
flexión en torno al yo de Hume, o con par-
celas clave de la crítica kantiana, o de la
metafísica irónica, aunque trágica, de
Nietzsche y de Borges, sin olvidar a Hei-
degger ni los análisis filosófico-linguísti-
cos de Foucault, Derrida o Wittgenstein;
es decir, no se trata tan sólo de que acce-
damos a la comprensión de Nagarjuna
gracias a los pensadores occidentales y
contemporáneos a los que se anticipa, si-
no de que se tiene muchas veces la sor-

prendente y curiosa sensación de que es
la obra de Nagarjuna la que de pronto
ilumina con renovada energía y hace
más cercana la obra de estos pensadores
occidentales y contemporáneos...

El estudio de Arnau, sin embargo, no
elude el análisis de los puntos oscuros
que, desde una relectura contemporá-
nea y no confesional, nos plantean los
textos de Nagarjuna, y que se centran en
cierto salto dialéctico entre su concep-
ción precisamente del vacío y su fun-
ción netamente religiosa, es decir salva-
dora, y salvadora a partir de la solidari-
dad y la compasión frente al dolor de la
humanidad, que postula la vía media del
budismo. O sus relaciones históricas
con el poder político. Sin olvidar la más
irónica paradoja de su propio estudio:
“Honrar a los madhyamika”, señala Ar-
nau, “significa enterrarlos (...) es en cier-
to sentido traicionar su espíritu”. Como
lector, debo permitirme el lujo de cele-

brar esta traición; en cualquier caso, al
resaltar el autor los aspectos más cons-
tructivistas del pensamiento de Nagar-
juna, creo que nos acerca a la compren-
sión de una narrativa soterológica que, a
diferencia de las propuestas canónicas
de salvación al uso, religiosas, sociales o
nacionales, no podría, sin negarse a sí
misma, concebir el propósito de impo-
nernos contra nosotros mismos la salva-
ción de nosotros mismos. |
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Ensayo El profesor Juan Arnau propone una
relectura en clave actual de Nagarjuna, quien
en el siglo II introdujo la escuela de la vía media
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